L A  P A L A B R A

                                                             Hechos: 10, 25 – 27.34 – 35.44 - 48

Cuando Pedro entró, Cornelio fue a su encuentro y se postró a sus pies. Pero Pedro lo hizo levantar, diciéndole: «Levántate, porque yo no soy más que un hombre.» Entonces Pedro, tomando la palabra, dijo: «Verdaderamente, comprendo que Dios no hace acepción de per-sonas, y que en cualquier nación, todo el que lo teme y practica la justicia es agradable a él.» Mientras Pedro estaba hablando, el Espíritu Santo descendió sobre todos los que Escucha-ban la Pala-bra. Los fieles Cuando Pedro entró, Cornelio fue a su encuentro y se postró a sus pies. Pero Pedro lo hizo levantar, diciéndole: «Levántate, porque yo no soy más que un hombre.» Entonces Pedro, tomando la palabra, dijo: «Verdaderamente, comprendo que Dios no hace acepción de personas, y que en cualquier nación, todo el que lo teme y de origen judío que habían venido con Pedro quedaron maravillados al ver que el Espíritu Santo era derramado también sobre los paganos. En efecto, los oían hablar diversas lenguas y procla-mar la grandeza de Dios

SALMO: El Señor reveló su victoria a los ojos de las naciones.

Canten al Señor un canto nuevo, / porque él hizo maravillas: 

su mano derecha y su santo brazo / le obtuvieron la victoria.  

El Señor manifestó su victoria, / reveló su justicia a los ojos de las naciones: 
se acordó de su amor y su fidelidad / en favor del pueblo de Israel.  

Los confines de la tierra han contemplado / el triunfo de nuestro Dios. 

Aclame al Señor toda la tierra, / prorrumpan en cantos jubilosos.  

                                                                                   1 Juan 4, 7-10
Queridos míos, amémonos los unos a los otros, porque el amor procede de Dios, y el que ama ha nacido de Dios y conoce a Dios. El que no ama no ha conocido a Dios, porque Dios es amor. Así Dios nos manifestó su amor: envió a su Hijo único al mundo, para que tuviéramos Vida por medio de él. Y este amor no consiste en que nosotros hayamos amado a Dios, sino en que él nos amó primero, y envió a su Hijo como víctima propiciatoria por nuestros pecados.    
 Juan 15, 9-17

Jesús dijo a sus discípulos: «Como el Padre me amó, también yo los he amado a ustedes. Permanezcan en mi amor. Si cumplen mis mandamientos, permanecerán en mi amor, como yo cumplí los mandamientos de mi Padre y permanezco en su amor. Les he dicho esto para que mi gozo sea el de ustedes, y ese gozo sea perfecto. Este es mi mandamiento: Ámense los unos a los otros, como yo los he amado. No hay amor más grande que dar la vida por los amigos. Ustedes son mis amigos si hacen lo que yo les mando. Ya no los llamo servidores, porque el servidor ignora lo que hace su señor; yo los llamo amigos, porque les he dado a conocer todo lo que oí de mi Padre. No son ustedes los que me eligieron a mí, sino yo el que los elegí a ustedes, y los destiné para que vayan y den fruto, y ese fruto sea duradero. Así todo lo que pidan al Padre en mi Nombre, él se lo concederá. Lo que yo les mando es que se amen los unos a los otros.» 
>>>>>>>>>>>>>

Lect. Próx. Dom.:   >Hechos 1,1-11       >Efes.: 4, 1-13          >Mc 16,15-20 
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Si cumplen mis mandamientos, permanecerán en mi amor
Queridos hermanos, hoy vamos a comenzar desde Portugal. Desde el pueblito de Fátima. Ya se
dieron cuenta. Aquí, la Virgen María se apareció a tres Pastorcitos: Lucía y sus primos, los Beatos Francisco y su hermana Jacinta. Estos murieron muy poco tiempo después de las apariciones y el Papa Juan Pablo II los declaró Beatos. Lucía murió hace poco tiempo y ya avanzada en los años.
Los tres, dejaron esta tierra, según les había anunciado la Virgen María.

Reunidos, hoy, en nuestras asambleas, podemos trasladarnos, espiritualmente, a Fátima. Recor- demos los mensajes que la Ssma. Virgen entregó a los tres chicos y el testimonio de vida, de peni

tencia y oración que nos dejaron esos pastorcitos. Recordemos, y que nos ayude y edifique, la de- voción mariana del Beato Juan Pablo II. La Virgen lo protegió del tremendo atentado y, particular-mente, por eso, cuando pudo, fue a visitarla y agradecerle. Como signo de su gratitud, le llevó una “bala”: la que lo había herido gravemente. Ahora está en el centro superior de la corona de la San tísima Virgen. Pidamos, también, a la Virgen por el Sucesor del Beato Juan Pablo, quien, no hace mucho cumplió los 85 años, de los cuales, 7, en el servicio a la Iglesia y al mundo, como Vicario 
de Cristo. Ya, nos vamos acercando al atardecer del Domingo de Pascua y volvemos al Cenáculo. El Domingo pasado, Jesús nos hablaba de la necesidad de permanecer unidos a Él cono los sar- mientos a la vid y como los miembros del cuerpo a la Cabeza... 

Hoy, seguimos con esa meditación. Nos preguntábamos “como” podíamos y debíamos estar uni-dos a la Cabeza: Por la Fe y el Amor. Hoy, nos exhorta a permanecer en su Amor. Y, también nos 
preguntamos “¿Cómo? Jesús mismo nos contesta: ‘Si cumplen mis mandamientos, permanecerán en mi amor, como yo cumplí los mandamientos de mi Padre y permanezco en su amor’. Y se apura a aclarar que ‘sus’ mandamientos no son muchos. Es uno solo. Y, él mismo, en seguida lo aclara y lo entrega: “Este es mi mandamiento: ‘Ámense los unos a los otros, como yo los he amado’. 
El ‘Discípulo amado’, también se hace eco de la exhortación del Maestro y hoy la Iglesia, también nos lo propone (2° lect.): “Queridos míos, amémonos los unos a los otros, porque el amor procede de Dios, y el que ama ha nacido de Dios y conoce a Dios”. ¡Qué importante aclaración!: ‘el que ama ha nacido de Dios y conoce a Dios”. Mientras que, el que no ama (diríamos un ‘mal nacido’), no ha co nocido a Dios, porque Dios es amor’. (2ª. Lectura)    
Permanezcan en mi amor. ¿Cómo se puede permanecer en el amor de Dios? Podemos enten- derlo, meditando algunas actitudes de Jesús y del mismo lenguaje cristiano. Se dice que una per- sona vive “en pecado” o que está en “estado de pecado mortal”. Esto significa que está separada de Dios y convive con el pecado. 
Entonces, “permanecer” en el amor de Jesús, significa sumergirse en el amor de Jesús. Amar co-mo Jesús amaba; amar como Dios, que es amor. Significa, también, ver con sus ojos: ver a todos como hijos de Dios, miembros de nuestro cuerpo y que para cada uno de ellos Dios entregó a su Hijo. En este largo “día de Pascua” se habla mucho de estos misterios. Les citaré algunas frases:

> ‘Sí, Dios amó tanto al mundo, que entregó a su Hijo único para que todo el que cree en él no mue  

   ra, sino que tenga Vida eterna’. (Jn 3,16) ¡Lo entregó para el mundo, no sólo para mí y los buenos!
> ‘No hay amor más grande que dar la vida por los amigos. Uds. son mis amigos si  hacen lo que yo    

   les mando’. Si queremos ser amigos de Jesús, debemos también ser amigos de sus amigos!  

> ‘Ya no los llamo servidores, porque... yo los llamo amigos, porque les he dado a conocer todo lo   

    que oí de mi Padre’. Nosotros, sus amigos, debemos dar a conocer lo que oímos de Jesús. 
> ‘Él nos amó primero, y nos dio a su Hijo como víctima propiciatoria por nuestros pecados’.  
Ahora bien: ‘Amor con amor se paga’. ¡Respondamos, entonces, a su amor con nuestro amor! 
Entonces, ‘permanecer en su amor’ significa: moverse, estar, vivir en un ambiente de amor; en el amor mutuo, en la unidad y, entonces, Él estará presente en medio de nosotros (Mt.18,20). 
Debemos distinguir entre los Mandamientos de Dios (10) y el de Jesús. Un día, un fariseo, doctor de la Ley, preguntó a Jesús: «Maestro, ¿cuál es el mandamiento más grande de la Ley?». Jesús le respondió: «Amarás al Señor, tu Dios, con todo tu corazón, con toda tu alma y con todo tu espíri-tu. Este es el más grande y el primer mandamiento”. (Mt. 22,35-38)  
En la última Cena, Jesús, después de lavar los pies a los ‘12’ (todavía estaba Judas), se sentó a  

la mesa y comenzó a hablarles. Les anuncia la traición de Judas. Judas se va y Jesús bastante turbado, les dice: “Les doy un mandamiento nuevo: ámense los unos a los otros. Así como yo los he amado, ámense también ustedes los unos a los otros. En esto todos reconocerán que ustedes son mis discípulos: en el amor que se tengan los unos a los otros». (Jn 13,34-35).
Éste es el ‘Mandamiento nuevo’ de Jesús. Poco más adelante (15,17), lo confirma: “Lo que yo les mando es que se amen los unos a los otros”. Este mandamiento tiene dos características pe-culiares y muy importantes: (Signo de identificación y pertenencia: Jesús quiere que a sus discípulos, todos los reconozcan por...”. El mundo no nos conocerá por una medallita ni por el rosario y tampoco por una cruz. “Todos”, también el Padre, nos conocerán por el amor mutuo. (Es también signo que Jesús es el ‘Enviado’ del Padre: “Que todos sean uno como tú, Padre, estás en mí y yo en ti, que también ellos sean uno en nosotros, para que el mundo crea que tú me enviaste”  
El Mandamiento de Jesús tiene también algunos aspectos especiales. Por ejemplo:
> Dejarse amar: Dice S. Pablo que “es más hermoso dar que recibir”. Con este sentimiento 

   que llevamos adentro, a muchos les cuesta dejarse amar. Ellos quieren hacerlo todo y tienen muchas dificultades en pedir ayuda y aceptar servicios. El amor al hermano debe llevarme a dar-le esta alegría. Pero, ¡ojo! Dar la alegría de servir, no significa tratar al hermano como esclavo.

> Ser amable: nadie quiere ‘tomar’ lo que no es potable y tampoco amar al que no es amable. 

   Por ende, siendo conscientes que, el hermano, tiene el deber de amarme y yo también de amarlo, por amor al hermano debo buscar de ser lo más amable posible. Es decir: mi verdadero amor al hermano (y al prójimo) consiste en “ser amable”.

> Medio misionero: Todos debemos ser misioneros, porque toda la Iglesia es enviada. Además, 

   hoy, acaba de decirnos: ‘yo los elegí a ustedes, y los destiné para que vayan y den fruto, y ese fruto sea duradero’. Para que demos frutos debemos ser ‘creíbles’. De lo contrario, no nos cono-cerán como discípulos de Jesús. Tenemos también un deber hacia nuestros hermanos. Si no vivi mos el “Mandamiento-distintivo” hacemos que sea vana la ‘misión’ de nuestros hermanos. 
Concluimos con el Papa San Clemente: “La cabeza nada puede sin los pies, ni los pies sin la ca beza; los miembros más insignificantes de nuestro cuerpo son necesarios y útiles al cuerpo  entero y colaboran mutuamente en bien de la conservación de todo el cuerpo. Que se conserve también entero este cuerpo que formamos en Cristo Jesús; sométase cada uno a su prójimo respetando los carismas que cada uno ha recibido. El fuerte cuide del débil, y el débil respete al fuerte; el rico sea generoso con el pobre, y el pobre alabe a Dios que le ha proporcionado alguien para remedio de su pobreza. Que el sabio manifieste su sabiduría no en palabras, sino en buenas obras, y que el humil de no haga propaganda de sí mismo sino que aguarde que otro dé testimonio de él. Pensemos her-manos, de qué polvo fuimos formados, qué éramos al entrar en este mundo. ¡A él sea la gloria”!!!
